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CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

Con motivo (le la entrada de año, refor¬ 
ma del periódico y renovación de los abonos, 
hemos tenido el gusto de recibir numerosas 
visitas y más numerosas cartas de los sus- 
critores de El Mundo de los Niños. Unas 
y otras nos han servido de contento y estí¬ 
mulo, por habernos podido convencer de que 
no hemos sembrado en tierra ingrata. Los 
padres y los niños, el editor del periódico y 
el humilde escritor encargado de dirigirlo, 
tenemos ya verdaderos vínculos de mutua 
estimación, difíciles de romper. Hemos re¬ 
gistrado algunos desertores, aunque muy po¬ 
cos: en cambio, no pasa dia sin que nuevos 
elementos acudan á prestar vida al periódi¬ 
co, v, lo que vale y supone más, á alentar¬ 
nos en nuestra campaña encaminada á des¬ 
arrollar la enseñanza; á generalizar los co¬ 
nocimientos útiles; á ser el complemento de 
la misión encomendada por la Providencia y 
la Sociedad, á los padres y á los maestros. 

: Gracias una vez más á todos; gracias por 
contribuir á que sea posible en España lo 
que hasta ahora no lo parecía: la publicación 
de un periódico dedicado á la niñez. En otros, 
países más adelantados que el nuestro, seme¬ 
jantes publicaciones se hallan tan arraigadas 
que, siendo muchas en número, todas en¬ 
cuentran favorecedores ; todas penetran en 
las casas como el amigo destinado á servir 
de provechoso auxiliar á las familias y á los 
encargados de la enseñanza. Publicistas y 
editores consagran sus afanes á este género 
de producción, y el arte y la industria, de 
consuno, se esfuerzan en hacer cada vez más 
agradables dichos periódicos. A la sombra de 
estos, se publican también cuentos ilustra¬ 
dos, tintados didácticos, folletos de carácter 
puramente recreativo, grabados, planos, todo 


lo que constituye ese material do la bibliote¬ 
ca del niño, que tan poderosa influencia 
ejerce en la cultura de una nación. Para lle¬ 
gar á semejante resultado, nos faltan aún 
muchas leguas de mal camino; poro otros lle¬ 
garán, si nosotros caemos extenuados por la 
fatiga; otros lograrán los triunfos que el por¬ 
venir reserva á los afortunados, y no á los 
trabajadores; pero siempre quedará nuestro 
periódico como una protesta viva contra la 
indiferencia de muchas familias, y como un 
elocuente testimonio de que hay muchísimas 

que comprenden y apoyan nuestra misión. 
* 

* # 

Por lo demás, las cartas y conversacio¬ 
nes de nuestros suscritores, no han carecido 
de algún carácter cómico. 

—Debían ustedes dar número diario;— 
dice uno. 

—Y aumentar la lectura;—dice otro. 

—Disminuyendo el precio de suscrip¬ 
ción;—añade un tercero. 

■Y multiplicando el número,de regali- 
tos; aduce un cuarto. 

— Pero, amigos míos—objetamos .tímida¬ 
mente:—De veras tienen ustedes formal em¬ 
peño en que nos lleven á San Bernárdino? 

—El periódico era antes mayor... Pero 
si llevaba ocho páginas y ahora diez y seis! 

- Ya! Tero los grabados y los cromos 
se lo comen todo. 

—Nada! Que somos unos tunantes; se 
conoce que nos regalan los cromos y los gra¬ 
bados! Y completando el cuadro, el coro de 
impacientes exclama: 

—Cuándo se publican más* comedias? 

—:Cuándo habrá regalo .de ( cuento inde¬ 
pendiente? 

-Debían darnos un teatro. 

—Y decoraciones. 

—Y tropas y cuarteles. 

—Y pliegos de construcción. 

—-Y altares y objetos do Iglesia. 

—El regalo del papel timbrado debía 
ser permanente. 

- -O alternando con otros. 

—O simultáneos ambos. 

-Y no sólo para los que mandan pro¬ 
blemas... sino para los que los aciertan... y 
aun para los que no los aciertan 
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- -Pero, Lijos míos—tenemos que repe¬ 
tir—nos quieren dejar ustedes á pedir limos¬ 
na! Todo so andará; y no sólo Lnn de tener 
lo que piden, sino mucho más; pero hay que 
dar tiempo al tiempo, que no se ganó Zamo¬ 
ra en una hora. Nuestra conducta de hoy es 
garantía de la do mañana, y tenemos mayor 
interés que ustedes mismos ou obsequiarles 
y complacerles, Mientras tanto, ayúdennos 
ustedes; propaguen la obra; recomienden la 
suscripción, dense tono con sus amiguitos, 
enseñándoles sus premios, que todo esto, 
más que cu nuestro particular beneficio, ha 
de redundar en el de una Empresa verdade¬ 
ramente patriótica y elevada, aunque nos 
esté... que no nos está mal el decirlo. 


* 

* * 


La golosina de la cajita de papel, ha he¬ 
cho su electo. Muchos de nuestros aprecia- 
bles suscritores se han apresurado á remitir¬ 
nos Juegos de imaginación, algunos de los 
cuales publicamos ya en este número, reser¬ 
vando los demás pava los siguientes. Aunque 
nuestro compromiso sólo alcanzaba á premiar 
los diez primeros problemas, el editor de El 
Mundo, deseoso de satisfacer á los infanti¬ 
les colaboradores, ha resuelto entregar la 
caja de papel á todos los niños que hasta 
la hora de cerrar este número han remitido 
problemas, y cuyos nombres figuran en el 
siguiente cuadro de honor; 




José Iluidobro y Hernández* 
Manuel lluidubro y Hernández* 
María Flores y Yalderrama* 

^ Perico Pérez de los Cobos* 

J* Martínez* 

Eduardo do Zúiiiga* 

Mauricio Donoso Cortés* 

María Thuillier* 

César Córpas* * 

Carlos de Esteban y Frías* 
Antonio Ochoa* 

Jorge Thuillier* " J 

Fernando del Camino. 

Josefina del Camino, 

Miguel López F* Cabezas* 


Los niños citados residentes en Madrid* 
pueden recojcr el regalo, presentando el re¬ 
cibo de suscripción, á los de provincias se lo 
remitiremos por correo, 

Y con esto, no canso más ni quiero ocu¬ 
par mayor espacio. Tengo que publicar, en¬ 
tre otros originales de este numero, una bo¬ 
nita comedia, entera y verdadera, y no es 
cosa de privaros por mis áridos renglones de 
tan gratas lecturas* 

Manuel Ossokio y Rernakd* 

ESPLICACION DE LOS CROMOS* 

LA NIÑA DIBUJA* 

Y no sólo dibuja, sino que, con excelente criterio, 
ha tomado para ello el mejor maestro, ó sea La Natura* 
leza. Todos cuantos deseosos de emular las glorias ar¬ 
tísticas, tengáis afición decidida por el dibujo ó la pin¬ 
tura, imitad á la niña de nuestro cromo; copiad la Na¬ 
turaleza en sus variadas manifestaciones, y lograréis 
sorprender el secnto de la belleza, fuente de todas las 
manifestaciones artísticas, 

LA CREACIÓN* 


Ninguno de nuestros amables lectores necesita se¬ 
guramente una extensa explicación del cromo central 
de este número. La Religión les ha esplicado ya los 
orígenes de nuestro planeta, al salir del cáos medíante 
la voluntad divina: el Arte, apoderándose de tan ma¬ 
jestuoso y solemne momento, se ha complacido en re¬ 
producirlo, poniendo á contribución Ja fantasía en 
cuanto no se oponga á las verdades de la revelación* 
La composición de nuestro colaborador artístico Sr, Pe¬ 
rca, sencillísima en medio de su grandeza, será induda¬ 
blemente del agrado de nuestros infantiles favorece¬ 
dores* 

EL CIERVO- 


Es el ciervo un animal mamífero rumiante, de la 
magnitud del asno, aunque de cuerpo más esbelto y 
ligero y de color pardo: el macho está armado de 
cuernos redondos y ramosos que se renuevan anual¬ 
mente, El ciervo es de los animales mansos y pacíficos 
que parecen criados para embellecer y animar la soledad 
de la selvas. Su forma elegante, sus miembros nervio¬ 
sos y flexibles, su ligereza y fuerza le distinguen esen¬ 
cialmente de sus compañeros de retiro campestre* Su 
vida pasa entre alternativas de inanición y hartazgo, 
enflaquecimiento y gordura, salud y enfermedad; pero 
esta situación siempre extremada, no altera su constitu¬ 
ción. Tarda en formarse de cinco á seis años, y vive 
regularmente de 30 á 40: cuanto se ha escrito de lon¬ 
gevidad extraordinaria de este animal, carece de funda¬ 
mento* Tiene la vista muy fina, el olfato exquisito y el 
oído excelente, circunstancias que le permiten evitar 
algunos de los peligros que de continuo le cercan, ya 
que no pueda sustraerse á la encarnizada persecución 
del hombre que en la caza del mismo se recrea* 
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ARCO DE CONSTANTINO EN ROMA. 


Yué erigirlo en honor de Trajano, y dos siglos más 
tarde el Senado lo dedicó al Emperador Constantino 
Tiene tres arcadas, y sus columnas corintias ofrecen las 
estatuas de los reyes prisioneros, Los bajo relieves y 
esculturas de la parte superior del monumento, son 
muy notables: las de la parte inferior, más ordinarias, 
datan del período de la decadencia del arte 

NINA CAMPESINA. 


Entregada á las labores de la casa, sin otros hori¬ 
zontes que los que señala el término de la aldea en 
que ha nacido, la niña campesina, hermosa como una 
flor silvestre y sencilla como ella, ve transcurrir ios 
días de su infancia sin que conozca su propia hermosu¬ 
ra ni aún las condiciones de sencillez y de pureza, que 
la avaloran y enaltecen. 

Dichosa día que, en medio de su pobreza, no tie¬ 
ne que luchar contra las asechanzas del mundo; que 
ignora su propio valer y que ni envidiada, ni envidio¬ 
sa, crece tranquila como sus hermanas las llores en la 
escondida aldea, 

GRUPO DE FLORES, 

Tienen las llores tal participación en nuestros gus¬ 
tos; nos hacen de tai suerte admirar lo bello, que su es¬ 
tudio y conocimiento debiera constituir una de las 
primeras materias de la enseñanza primaria. Las niñas 
aficionadas á la jardinería es seguro que tendrán siem¬ 
pre gustos tranquilos, carácter dulce y tendencias A lo 
grande y bello que la naturaleza produce y utiliza el 
arte. 


PIEL DEL DIABLO 

y 

EL IJRUJO DE LOS DIENTES DE ACERO* 


£ Co n t i n u a c i ó n,) 

Y cumplió su palabra: aquel mismo día dos escla* 
vos llevaron á Selim 1 una mina mil varas más [tro- 
funda que el subterráneo, donde un centenar de infe¬ 
lices muchachos, constantemente vigilados por es [tan¬ 
ta bles capataces negros, que nunca se desprendían 
del látigo, trabajaban sbi descanso. 

El sitio era pavoroso: densos vapores se exhalaban 
de las lagunas que iban formando las filtraciones de 
agua hirviente que se desprendía por las hendiduras 
de la roca viva, agrietada á trechos por los barrenos; 
miasmas deletéreos se aspiraban en las tortuosas gale¬ 
rías; asquerosos reptiles se arrastraban por todas par¬ 
tes; y al resplandor rojizo de las lámparas de los 
mineros, sólo se apercibían rostros espectrales, entre 
masas compactas de tinieblas* 

— Pardiez!— dijo Selim, tomando como siempre 
d broma lo horroroso (le su situación. — Pardiez que 
debo alegrarme del cambio de posada; porque murien¬ 
do se descansa, y aquí... de seguro dejo los huesos. 

-—¡(J en otra partel—respondió una voz estentó¬ 


rea; y una carcajada burlona repercutió en la mina. 

—;Calle! ; Estás tu ahí?—respondió sin perturbar¬ 
se el muchacho,—Pues mucho ojo, cabezota, no te 
haga resbalar de nuevo, que por esta vez no ha de 
perder tampoco piel ilel ¿liaph la fama que conquistó, 
burlándose de tí y de tus sabuesos, en la Alcana de 
Córdoba! 

* 

í|í Mí 

Y más hubiera dicho Selim, á quien el peligro ins¬ 
piraba siempre atrevimiento, si los negrazos capataces 
no le hubieran arrastrado al fondo de un barranco, 
donde estuvo trabajando como un perro, metido en 
agua hasta la cintura, hasta que le faltaron las tuerzas. 
Y así pasó aquel día, y otro y otro, sí es que había días 
en aquel antro lleno de tinieblas; pero ni la humedad, 
ni los desprendimientos de gases asfixiantes, ni la falta 
de alimento, hicieron mella en su naturaleza prodigio¬ 
sa y en su alegre carácter, que le conquistó pronto las 
simpatías de los capa taces; lo único que le hacía llorar 
A veces, era el recuerdo de su madre; y pensando en 
ella se adormecía después del trabajo, y entonces su 
alma volaba tan libre como la mariposa errante por 
campos feracísimos, iluminados por el ardiente sol do 
Andalucía; por vergeles donde entre bosques de pal 
mas y limoneros, oía enajenado el dulce murmullo de 
las fuentes y el canto de los ruiseñores; por las orillas 
de lagos siempre azules, espejo del cielo divino de su 
ciudad querida, que más libre que el aíre, recorría en 
alas de su pensamiento, 

Asi lo afirma también el inoro Abindarráez* que 
esta curiosa historia dejó escrita; y añade que una 
noche en que el esforzado Selim se tendió en el duro 
suelo, molido por el trabajo rudísimo del día, de pron¬ 
to se vió en uno de los cármenes de sus ensueños; tan 
lleno de pájaros, de florea, de arroyuelos, de deliciosas 
frondas y de delicadísimos aromas, que el alma de 
Selim se inundó de alegría y de reconocimiento, y 
bendijo á Alah; pero lo que regocijó más su espíritu, 
lo que comunicó á su sangre juvenil toda la fuerza de 
los pocos años, fue que al acercarse, atraído por su her¬ 
mosura, á uno de los rosales jiganteseos que le rodea¬ 
ban, se entreabrió el cáliz de una preciosa rosa de 
Bengala, y envuelta como en sutilísimo velo de oro y 
grana, en sus filamentos sedosos, y en un nimbo de 
luz radiante, vió una ninfa de tan peregrina belleza, 
que al punto quedó mudó de admiración, y luego ex¬ 
clamó arrebatado: 

— ¡Así Alah me auxilie, como tú, aparición divina, 
debes ser una hurí del Paraíso! 

— De un paraíso,,, que se disipa como el humo!— 
repuso la ninfa son riéndose; —y añadió con inefable 
dulzura: y como soy tu protectora y mi vida es un 
soplo, y de ella alientas y por ella resistes los sufri¬ 
mientos á que te han conducido tus calaveradas, voy 
A serte franca. Tienes que aprovechar los moni entos; 
tienes que apercibirte A la lucha final con Yuztif, y 
vencerle de un modo ú otro; y... adiós, que me esperan 
otros desdichados* 

— Oh! No te marches exclamó Selim—sin decir¬ 
me al menos quién eres! 

—Soy... la Juventudlí 

-—Y así me abandonas? 

—Abandonarte?..* Vivo en til 

Fero. . no viéndote, quien me prestará auxilio? 

— Un hermaníto mío: él te hará pronto una visitar 
sigue sus consejos! 
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Y al pronunciar la ninfa estas palabras el cáliz de 
la ñor volvió á cerrarse, y Selim abrió los ojos y se vió 
de nuevo en la galería de la mina en que trabajaba. 


Ya era hora de que despertase; porque como Yu¬ 
zúf, que era tan vano como cruel, quería lucirse con 
una caterva de brujos y brujas de alta cumia, que iban 
á celebrar en su castillo un solemne aquelarre, habla 
dispuesto que los minerales preciosos que explotaba, el 
artífice archimago que tenía asalariado, le fabricase un 
alcázar que no tuviera rival en el Universo; y había 
dado orden á los capataces de que se trabajara sin le¬ 
vantar cabeza. 

Así se hizo; en horas estuvo prevenido todo: ma¬ 
deras preciosas para las techumbres, mármoles, oro, 
plata, ónix y malaquita para el mobilario y los ador¬ 
nos, cariátides y estatuas: y Selim, que era muy hábil 
en el manejo del cincel, fité el encargado de esculpir 
las primeras; sólo que como el demonio no duerme. 
Satanás sin duda le inspiró la idea de imitar con tal 
acierto la horrenda catadura del dueño de la casa en 
el gran mascarón destinado á la clave de la puerta de 
honor de palacio, que Yuzúf, al verse reproducido allí, 
y espuesto á las burlas de sus huéspedes, invocó á 
todos los dioses infernales, y mandó que los marine¬ 
ros etíopes de la chalupa del canal de la mina, diesen 
cincuenta rebencazos á Selim, que de resultas hubiese 
indefectiblemente muerto, sin una segunda visita de 
su protectora la Juventud, que le sanó en una noche 
de reposo bien aprovechada; porque mientras Selim 
dormía tranquilo (merced Á su poderosa protectora y 
á unas cuantas libras de mostaza que le aplicaron sus 
compañeros á los pies para que no se congestionase), 
un geniecibo vivaracho, hermoso y graciosísimo sobre 
toda ponderación, en una palabra, el Jngémo, herma¬ 
no de la Juventud , te dió tales consejos, que Selim des* 
pertó riéndose á carcajadas, se puso á trabajar con 
verdadero ahinco en el taller dos días; suplicó i Yuztif 
que le concediera una audiencia secreta en el mi.-uno 
sitio, y cuando el feroz enano, atónito de tanta man¬ 
sedumbre y lleno de curiosidad, accedió á su deman¬ 
da, le dijo: 

— Yuzúf: N T o embargante los rebencazos, que aun 
me escuecen, he comprendido que tu enojo es justo y 
quiero desagraviarte, 

—Túr—exclamó el macrocéfalo verdaderamente 
asombrado. 

—Yo; que no es tan fiero el león como le pintan; y 
P^ra probártelo, mira—añadió Selim, mostrando á 
Yuzúf un busto hermosísimo de hombre, tallado en 
mármol,—Te place?. . Pues este será tu retrato, pren¬ 
da de nuestra amistad desde ahora, si te prestas á lo 
Que voy á decirte, 

—Pretendes burlarte de mí? — contestó el enano 
furioso, 

—No, por las barbas del Profeta, sinó por el con¬ 
trario, que cese nuestra enemistad; escucha. Yo tam¬ 
bién he estudiado la mágía blanca, más poderosa sin 
duda que la tuya; porque el bien y noel mabfes la pe¬ 
renne ley del Universo, creado por un impulso del 
amor de Ahih; yo también he pasado las noches en 
v ^la, estudiando el movimiento de los astros y los mis¬ 
terios de la Zairagla\ (i) y por el arcángel Azráel te 

O 1 Adivinación por medio de la Eclíptica, 


juro, que si quieres, en segundos, tu cara será tan bella 
como la de este busto. 

El afán de agradar es el más poderoso de los hu¬ 
manos instintos, y Yuzúf, aunque arehíbrujo y architu- 
nante, era hombre; así es, que sometido desde la in¬ 
fancia al tormento horrible de la fealdad, perdió en se¬ 
gundos toda su diabólica experiencia, y cayó en la ten¬ 
tación; sin embargo, batiéndose en retirada contra si 
propio, exclamó: 

—Tú mientes, perro, tú mientes; porque st eso fue¬ 
ra verdad, si tú supieses mágia, blanca ó negra, hace 
tiempo que hubieras huido de aquí! ¿l J or qué no lo has 
hecho! 

—Por que he querido someterme al castigo que me 
imponía el Cielo por mis travesuras, 

—¿Y por qué me ofreces ahora, cuando estoy sien¬ 
do tu verdugo, el bien mayor que pudieras ofrecerme: 

Por volverte bien por mal, como manda el Profeta. 

El enano inclinó su enorme cabezota sobre el pe¬ 
cho, y dijo dando resoplidos, después de un momento 
de vacilación: 

—¿Qué es preciso hacer para... convertirme en un 
buen mozo? 

—Lo que hago con tu busto futuro para que ad¬ 
quiera la trasparencia del alabastro—contestó Selim, 
arrojando su obra á una enorme tina llena de un lí¬ 
quido verdoso, 

— Zambullirme yo ahí dentro:...—Interrogó Yuztif, 
balbuciente de deseo. 

- Sí; zambullirte: ese es el único medio de que 
tus piernas se enderecen; de que tu corpachón adquiera 
gallardía; de que tu cabezota se reduzca á las propor¬ 
ciones naturales; de que tu rostro de sátiro rabioso se 
convierta en un modelo de la belleza clásica de tu 
raza. Así, pues, resuélvete, yen segundos quedarás 
tan lindo, que hasta las karts y tas plrls del Paraíso 
se disputarán tu conquista. 

— Seal—dijo Yuzúf;—pero... ay de tí, si me en¬ 
gañas 1 

Y en un minuto se despojó de la hopalanda, del 
turbante, de las babuchas; y quedándose sólo en cal¬ 
zoncillos y con los quevedos que nunca se quitaba 
sobre su nariz de remolacha, se arrojó de cabeza en 
la tina. 

—Salanási—exclamó al hundirse en el inmenso 
receptáculo, retorciéndose como un condenado.—Sa¬ 
tanás! Qué es esto que me abrasa y me achicharra, y 
me pone la piel como de pergamino , endiablado 
Selim? 

--Vaya una pregunta para un nigromantazo de tu 
fustel — respondió el muchacho destornillándose de 
risa. —Un depilatorio de mi cosecha: agua hirviendo 
para quitarte la mugre; toda la mostaza que Ine podido 
pillar á mis curanderos, para... que te suavice ei cútís, 
cocodrilo, y una buena dósis de cúrcuma, palo amari¬ 
llo y añil, para que tus interesantes facciones de ídolo 
chino adquieran el color de tus hermanitas las ser¬ 
pientes; peí o sal de ahí, que me das lástima pobre 
diablo—añadió Selim—ayudando á Yuzúf á que saliese 
de la tina, chamuscado, verde como un lagarto, furio¬ 
so y jurándole que habla llegado su hora. 

—Mejor—contestó el invencible muchacho.-Re- 
temejor, porque así me veré al menos libre para siem¬ 
pre de tu asquerosa presencia. 

(Se concluirá.) " h 

Rafael de Nieva. 
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El Ciervo* 


LA PALABRA, LA ESCRITURA Y LA IMPRENTA. 


El pensamiento, inmóvil largo tiempo en el ce* 
rebro humano, se canso al fin de su quietud, y sa 
tiendo de su escondite, tomó la palabra: entonces 
esta fue cuerpo del pensamiento, 

Pero la palabra no era más que un sonido de 
efímera duración; intentó fijarse para no desapare¬ 
cer, y creó la escritura* Esta conservó entonces la 
palabra; pero pronto se encontró estrecha sobre el 
papel en que estaba grabada, y buscando alas, creó 
la imprenta. Estas tres evoluciones de! pensamien¬ 
to dividen la historia universal. A cada una de 


ellas corresponde un aumento en el desarrollo y 
también una responsabilidad en la emisión del 
pensamiento. La palabra, de viva voz, solo se di¬ 
rige a unos cuantos; escrita habla á muchos; impre¬ 
sa á todos, porque entonces no conoce limites en 
el tiempo ni en el espacio Nacida hoy, vivirá si* 
glos, abriéndose camino á través de todos los obs¬ 
táculos, y filtrándose por todas las junturas* 

Una vez lanzada, es indestructible! 

Topeuus, 
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ARCO DE CONSTANTINO KN RUMA 


:a mis;,i a soi;oishú;a a:u,-a. (o 


¡ KL J A EJEMPLAR Eli Vil A ~ 7 C V EE VERE: 
(ínnil KA I. 1’ K 
E. BENJAMIN. 


PERSi )NA|ES. 


LUISA. , 

AM'SGIÓS. MifioK. 

FARRUCO, I 

D. 11 ELEN A. De itO :v 40 julos. 

D. FERMIN. De <i(J eumpliJos. 

La acción se ntijtom 1 en Madrid: óptica actual. 

ACTO ÚNICO. 


C* alónete octógono en £*aa& de P. ¡ * Elena. A la derecha, 
prime r t érm mo r u n sofá t bu taca b y h í i l aa v o la n te b ; < ■ u 
ía ochava que forma el Mnnmdti, puerta que tuiuuuicu 
el exterior de la casa; en el centro, chimenea so 
We la que habrá reloj y candelaltros; A la izquierda, y 
cu Ja Ochava que corresponde A la antedidui. halcón, 
y en primer térmi no, puerta que cominee A las habita* 
clones interiores. 

t ü ve lado r colovado tle lan te de la «diii ueuca; en * ■ 1, una 
bandeja de dulces, una tana y botellas y copas de vi¬ 
nos y licores. Entre estas habrá alguna para agua.) 

1 El autor se reservo los derechos de n prese atado n. 


ESC KNA PRIMERA. 

l)u$.A Elkx.u Asvxi 

A SUN, jesús, mama, cuanto tarda 

el abuelitol Sin duda 
olvida que hoy es mi fiesta. 

Y eso que vino la murga 
11 hadóse Ivappnatirin. 

n las seis de la mañana. 

Si ia habrá oído ? 

Elena Calcula 

que vives en el tercero 
y que el el primero ocupa. 

Si üi la oíste .. 

Am n. Entonces.., (Muy inste) 

Elena Estará por ahí en busca 
de algún bonito regalo 
cual tú no te lo figuras, 

/W N. Oué me traerá? Golosinas: 

Elena No; sabe que tienes muchas 

SfcftaUndu al velador. 1 

AMmN. Se le ocurrirá traerme 
aquella muñeca rubia 
que vimos en el bazar? 

Me llegaba a la cintura, (ilxiasiada) 
decía papa y lloraba! 

Qué carita! Que peluca! (J^uusa J 
(Transición) Ah! necesito un bizcocho. 
Elena. Para qué? (Dispon i endose á reñir ¿a.) 
ASUN. Vaya, me gusta! 
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Para obsequiar al gatito 

que el pobre aún esta en ayunas. 

Ayer se bebió el tunante, 

y bien cargado de azúcar, 

un vaso lleno de leche; 

después comióse la uvas 

que yo tenía peladas: 

devoró la carne cruda 

que atrapó de la fresquera 

con un kilo de merluza; 

cazó, además, tres ratones.,. 

* Así es, que le lia dado una 

indigestión, morro . morro... 
morro, qué: 

Elena. Morrocotuda 

AtíUN. Claro, propia de Morrongo, 
Elena. No hubiera sido granuja. 

Asun, Le encontraré inapetente,.. 

y hasta tendrá calentura. 

Elena. Pues dieta entonces. 

Asun. Veremos; 

y si =u mal se acentúa 
en reunir junta de médicos 
gasto el fondo de mi hucha. 

Voy con tu permiso alia. 

Estas cosas me preocupan .. 

^Váse por la puerta de la izquierda., 


ESCENA II. 


JJííña Elksá, Li'isa, Farruco. 

(Estos últimos entran por la puerta de la derecha, , 


LUISA. 

Elena. 

Luisa. 

Elena. 

Luisa. 

Elena, 

Fakru. 


Luisa. 


Elena. 


Luisa. 


Elena 


Adiós, tía. 

Adiós, preciosa. 

Usted buena: 

Sí. 

Y mi prima? 

Pronto viene. Hola, Farruco, 
qué tal? 

Güeno, señurita. 

Di jume el siñor agüelo 
que trujíese aquí a la niña 
y me quedara á ayudare 
pur que tiene usté cumida. 

Mayurmeute de cumer 
tendrá usté todos lus días; 
no es hacerla á usted de menus. 

Calla, borricote! Tía, 
este la quiere decir 
que habra convidados. 

Hija 

ya lo comprendí (mas pienso (A Luisa) 
que nunca entre niñas Anas 
se reprende á los criados 
con frayes que mortifican). 

Pero, si es lo mas zoquete 
que ha venido de Galicia. 

No se puede con éll 

¡ Echándola de mujer,) 

Vamos... 

Ed tono de reprensión á Luisa.) 


Farruco, anda á la cocina, 

(Vásc éste por la puerta. de lu izquierda ) 

Bastante desgracia tiene 
quien desde la infancia misma, 
se gana et amargo pan 
que ha de comer cada du! 
Respeta su posición, 
ilústrale, y no le riñas. 


ESCENA III. 

I) J i-' u á s , D. F k tt Mis. 

EMe entra sin ser visto coo uc, abultado paquete que deposita 
en el balcón, jr saluda después de su maniobra,) 

D. Fek. Dco gracias. 

Elena. Salud, papá. 

Luisa. Don abuelo! liemos subido 
en cuanto que tu has salido 
Farruco y yo. 

D, F'ER Dónde está 

la señora de los días? 

Elena. Cumplimentando á su gato 
D. FER Ilay dulces? 

Luisa. Valiente plato! 

f!*or el do la tarta.) 

Elena. Tengo aquí esas chucherías 
para los que vengan 

Luisa. Y... (Cogí nido un dulce i) 

para los que hemos venido. 

D. FER. Déjalo. (Cogiéndole el brazo) 

LUISA. No. 

D. Fer, Te lo pido. 

Luisa, Toma, goloso! (Llorando ) 

D. Fer. Yo! 

Riéndose y dejando el dulce eu la bandeja, j 

Luisa. Sí. {Llora) 

D. F'ER. El método es esencial 
y almorzaste ha poco. 


ESCENA IV. 

Dichos, Aslnmos. 


Asun. 


D. Fek. 


Elena. 


D. Fer 
Asun. 

D Fer. 


Asun. 

Luisa 


Asun. 


[Abrazándole.) Abuelo! 
Adiós, cachitu de cielo. 

(Üesando á Luif». 

Me estoy portando muy mal 
contigo. 

Y hace usted bien. 

(Comprendiendo por qué lo dice.) 

Sí: no te regalo nada. 

Habráse visto bobada! 
Regáleme un beso. 

Te n. (Bt dándola ) 
Por el bebé del bazar 
me han pedido cinco duros: 
estos días tengo apuros 
y no le quise comprar. 
Resignación. 

Qué ruin 

eres para con tu nieta! 

Caliese usted, pizpireta. 
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4:1 


D. Fer. 


Asun. 

Elena 

Asun. 


Luisa. 

Asun. 

Luisa. 

Asun. 


Luisa. 

D. Fer. 
Asun. 


Luisa. 


Asun. 

Luisa. 


Elena. 

Luisa. 

L>. Fer. 


Luisa. 
D. Fer. 


Asun. 

Luisa. 

Asun, 


Como no sea que al fin 
en premio de tu dulzura 
y á manera de consuelo 
baya llovido del cíelo.,. 

Mira al balcón. 

(Asunción se dirige a éste*^ 

Que ventura! 

Que te pasa? 

No lo sé. 

(Trastornada da alegría y sacando una muñeca 
vestida de pañales que eacueotracu el balcóu.) 

La muñeca! 

Sí* Luisa! 

Qué mirada! Qué sonrisa! 

{ Contení piando la muñeca) 

Ay mi bebé! mi bebe! 

Hija de mi corazón 
(Chutando y abrazándola con cuino, 
y de mis entrañas! Di, 
nena, quién te quiere á tí? 

Ay abuelo, qué alegrón! 

{Serenándose), Si quieres, serás su padre. 
Un besol 

' A Luisa presentándola para que la Ucee. 

Yo!! 

y Rechazándola fuera de sí A 

(Qué iracunda!) 

i A D. a Elena por Luisa/» 

Siendo su tía segunda? 

Tu prima hermana es su mache. 

i Hísando á la muñeca con crg r l'o. 

No te faltarán disgustos. 

Hijos!! La que yo tenía 
de porcelana. Hija míal 
Después de matarme ¡i sustos 
y vivir siempre temblando, 
la hallé un día de limpieza 
hecha añicos la cabeza!! 

Siempre la estaré llorando, 

Y hace mucho? 

Tres semanas! 

(Con el corazón encogido.) 

Pronto tendrás otra nueva, 

Como del cíelo no llueva 
me quedaré con las ganas* 

El veinticinco es tu santo, 
ya te lloverá del cielo* 

No llores más* 

Este abuelo 

cree que soy de cal y canto! 

La tendrías ahora mismo, 
si fueras como Asunción . 

modelo de sumisión* 

Preparemos el bautismo; 
y al par, que la vean todos* 

(Con hijos esa taimada 
y yo no*,. Kstoy sofocada!) 

Madrinita*,. 

f I'íftgiendo la voz de Diño chiquiliLc, y accrcaa* 
do la muñeca al oído de Luisa,) 


Luisa* Yo!! 

Asun* Qué modos!,.* 

¡ Vasa asuntada por la puerta de la izquierda dau* 
do un beso antes á Ja muñeca que lleva consigo* 

DSC EN A V, 

Dichos, hunos Asi'NnóN** 

Luisa, Esto á cualquiera alborota, 

Elena. Cálmense tus iras fieras* 

ID* Fer* Sí hoy la muñeca tuvieras 
en tu santo estaba rota* 

Luisa* Basta ya de necedades. 

Con Asunción hablare; 
si no me da su bebe 
perdemos las amistades* 

D, Fl-R, Qué descaro, qué egoísmo! 

Luisa. Ahí es un grano de anís*., {Si// oirfc) 
esperar hasta San Luis!,.* 

Quiero muñeca ahora mismo* 

Elena. Muñeca tendréis las dos* 

Tratando de calmarla* ! 

Paciencia y genio subido. 

A Don Ecrmiu. 

Ha visto usté a mi marido? 

D. Per No; vamos a verle. 

Luisa. Adiós* 

ESCENA VI* 

Lusa. 

Recobremos la esperanza, {¡\ntsa } 

Mi prima á mí se prefiere; 
cuando a Luisa se le hiere 
Luisa piensa su venganza. 

Ah caro abuelo! Te atufas, 
te enojas! Valga mi ingenio; 
ni que yo tuviera el genio 
como la horchata dechufa>! 

Parece que viene gente: 
no es nadie. Farruco! Hola! 

I,Jamando con imperio por la derecha ) 

Yo nada puedo hacer sola:- 
lo elevaré á confidente 

ESCENA VII. 

Du u q v l'jtiuuvo *ai,k mkiuo hokmuh»* 
Luisa* Maldita sea tu gcta! 

(Sactídícodole para que se despierte* * 

Farru* Qué te se u frece, rapaza? 

Luisa* Señorita, que lo soy! 

Farru. Cuando crczg*as y seas alta* 

Luisa, Bueno; has visto la muñeca? 

Farru. Sí, que es mu giiena é mu guapa, 
Luisa* Y consideras decente 

que solo á esa remilgada 
de Asunción, se la regalen? 

Farru. Qué bien golo á durccs,*, yÜlfaUattdo) 
Luisa. Vaya, 

contesta* 

Farru Nun son sus suntus? 
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Luisa. 

Farru, 

Luisa. 



NINA CAMPESINA. 


Pero, di me, so canalla, 
aún pretendes defenderla 
contra tu señora y ama 
que soy yo, por que te pago 1 
Mintira, lu nun me pajas; 
que es el agudo. 

Bren, sí; 

pero á quién sirves en casa? 
Me acompañas á paseo 
al Prado y Ja Castellana, 
á donde vas en lando 
con levitón de solapas, 
y allí lo mismo que un pe no 
me sigues á gran distancia 


con tu sombrero en la mano 
que te apoyas en la espalda, 
lo propio que los prohombres 
que cual tú suben y bajan, 
dando á sus cabezas vueltas 
para salvar á la patria 
Quién lu tliría, Farrucu, 

(Imitando su modo de hablar.) 

cuando allá nabus sembrabas! 
Y á la que tanta la debes 
hoy como ama rechazas! 
Quién te cuajó de botones 

(Stmatando el traje de í - arnaco.) 

como una noche estrellada, 
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Qué bien golcn esas yemas! 

Tomo una? 

Ni mirarlas. 

A mi que las lie pedido, 

se me han negado! Te agradan: 

La ¿omiarfosa Asunción 

Ton mucha irotua. 

lo sabe, y es tan tacaña 
que no te ha dado ninguna. 

Es verilá 

í KeÉexivo y con ira reconcentraría, i 

Mi obra de zapa 
produce su resultado. 

Yo: Dos pesetas [Mos tr ándase las) 
De prata! { Hxtasiadp,) 
No, que serán tí ore! \ Ranctfándoíe.) 
Y qué? 

KHozíoduTe la ma y con gran corihia. 


y no se come un merengue 
sin poner otro en tus garras: 
Cuando me engullí un barquillo 
sin que te diera una sarta; 

Quien en los festivos días 
de paisano te disfraza 
y hasta la Virgen del Puerto 
en el coche te acompaña 
y allí te deja que goces 
hasta la noche ya entrada? 

Ustez, ustez f siñufka! {Conmmido.) 
y a lus pieses me se bailan i 

¡ l! i liando en tomo ríe! vokdor fin dejar de 
!■>» dulcen 

{Ya es mío Así en las comedias 
he visto hacer a las damas 
que conquistan a su paje 
echándole el bien en cara ) 


r ARRU 
LnsA. 
Larri 


visa. Que te las doy,., si las ganas. 
AKRe\ Y que hay que hacer: 

(Con dramática resolución. 

Un secuestro. 

Jes ús i Te has gol vid o un rafa: 
Ya va entrando en tí Madrid. 
A.., quien .* rabaremos? 

Calma* 

A mi sobrina, á una niña. 
arkl Ay si lu saben 1 Ñus matan 

Dimpues, la meto al ilespiciu! 
^A. No r en el gefgón de tu cama. 


Antes me gol va a mía térra. 

Samí|; Liándose/' 

Qué Madrilisl 

Papanatas; 

sí la muñeca es la niña; 
yo la pillo, tú me aguardas 
junto a esa puerta; la tomas, 
en un instante la bajas, 
la ocultas donde te he dicho 
llega San Luis; me regala 
el abuelo otra bambina 
igual á la secuestrada, 


misa 

Larri 

Luisa. 

Larri 

Luisa. 
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FARRU. 

Lui«a. 

Farkil 

Luisa* 

Faruu* 

Luisa. 

As un* 

Luisa. 

A SUN. 

Luisa. 


que volverá á su destino 
con precauciones análogas..* 

Y entre tanto, que ¡a busquen, 
que brinque Asunción de rabia! 

Mientras yo no tenga otra 
á mí no me da la gana 
que ese trasto se divierta 
con su regalo! 

Caramba, 

qué envidiosa que es usté! 

Sus o]ns parecen ascuas! 

Nun determíneme. 

Toma; 

en una copa de agua 
voy á echarte Anís del mono 
de esta botella empezada* 

(Lo hace y le da la copa. 

Es preciso tomar fuerza 
antes de entrar en batalla. 

Qucjuerte! [después de beber ) Siquiera 
Antes mi bolsillo! un durcel 

i Le entrega las dos pesetas.’} 

Daca. 

(Lu que es Farrucu Pereira 
su media fuente se jama 
ú pierde el nombre de pila ) 

Que viene la prima! Marcha! 

(CoG marcialidad váse Farruco por la derecha.) 

ESCENA VIII* 

I, n s a y A n r s c x ó x * 

Luisa, voy á echar la siesta, 
quieres venir tú? 

Me marcho 

á dormirla yo también; 
pero en mi casa. 

Entre tanto 
acostaré á esta criatura 
(Acuesta á la muñeca*) 

en el sofá. Bien cerrado 
el balcón no se desvele* 

Hasta cuando nos veamos. 

(Váse por Ja derecha* > 

ESCENA IX* 

Astxnox* 

Mi pobrecito morrongo, 

(A la muñeca.) por tí le tengo olvidado* 
Allí viene eJ infeliz* 

(Supone verle en U puerta izquierda*) 

Morronguín, bonito, guapo, 

(Entre }¡ts cortinas*’) Km 

no mayas? Estás contento [Lo coge.) 
por que te he cogido en brazos 
y te hago mimos? Conmigo 
únicamente eres manso: 
por eso te quiero mucho* 

Tienes frío, resalado? 

No quieres dormir la siesta? 


Ven aquí al sofá, te tapo 

con una toalla, y luego 

(Le envuelve eo ttna toalla dejándole la cabeza 

fuera.) 

te pongo un pañuelo atado, 
para el dolor de cabeza, 
á lo aragonés. Qué majo! 

Une la accido á la palabra. 

Y porque no tengas miedo 

(Lo coloca como dice*) 

te dejo mi niña al lado: 
conque abur y buenas noches, 
que ya vendré á despertaros. 

Asunción cierra el balcón y queda la escena á oscuras; des¬ 
pués de colocar ni gato y á la muñeca y besar á ambo*, 
desaparece por la izquierda, de puntillas, cerrando tras fl, 
—Libera pausa.—Farruco, envuelto en una colcha, entre¬ 
abre las cortinas de la puerta de la derecha con gran 
precaución, y avanza con dificultad hasta tropezar con el 
velador.) 

ESCENA X* 

Fa miren* 

En ambas dos casas 
duermen ya la siesta 
lus grandes y chicus, 
lus machus y hembras. 

De abaju y arriba 
abiertas las puertas 
en pafms menores 
subu la escalera, 
me comu los dulces, 

(Come sin parar mientras habla.) 

coju la muñeca 
y si algunu grita 
y me ve cun ella.. 

Digu la lie quitada 
á un par de gateras 
que desde mi cania 
ví pur la lumbrera; 
queditu subienda, 
que seji de cerca, 
engúelto en la colcha 
pur pura decencia, 
y en tal facha al verme 
tragólus la tierra! 

El Anís del Mentí 

(Transición al tono confidencia],) 

me abrió la mullera. 

Yu tengu talentuL* 
cu mam us depriesa* 

ESCENA XL 


Fabruco, Lüi^a* 

(Farruco estará colocado entre el balcón y el velador cernien¬ 
do á dos carrillos y echándose algdn que otro irrigo. LuL 
sita safe andando con paso lento y torpe, con U s brazos 
entendidos, procurando uo tropezar con los muebles, tem¬ 
blorosa y sumamente agitada.) 

LUISA, (¡Sombras! Ausencia de luz 
como dice la maestra 
Qué ie harán al que secuestrar) 

Farru* (Comu igual que un avestruz!) 
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Luisa, La conciencia me remuerde 
y el enemigo me incita 
a proseguir! {Tropieza con un mueble) 
1‘ARku. (La Luisita) 

¡Sí grita ahura.., ñus pierde! 

Avisémusla.) 

(Se dirige con dificultad lucía la derecha.) 

Luisa. (Dios mío!. ♦ 

¡que malo el ser mala es! 

No puedo mover los pies 
y en Agosto tengo frío! 
ya no hay remedio. ¡Valor!.., 

Farru. Si trupieza y se desnuca...) 

Luisa, (¡Virgen Sania, qué peluca 
me va á echar el confesor!) 

1'arru, ( Comu ladrón y asesino 
en un cadalsu afrentosu, 
he de murir pur golosu!) 

Luisa (Del crimen sigo el camino ) 

(Avtnzando cada cual por su lado en dirección al sofá. El 
gato gruñe muy quedíto, y ambos retroceden y escuchan 
temblorosos., 

I'ARru, (¿Quién se queja!) 

Luisa. ¡Qué escuché?) 

I'ARru. (El vinu me ha trasturnadu.) 

Luisa, (Qué medroso es el pecado!} {Inmóvil) 
Larru. (Ei miedu,) 

Luisa. (El miedo fué) 

t Siguen su camino resueltamente,) 

Mía es ya! Qué cabecital 
Toda se parece á mi! 

(Tomándola y acariciándola*) 

Yo seré tu madre ¿Su 
"Arru, Aquí cstuy yo, siñurita! 

(Muy por \o bajo tocándola en el brazo.) 

Luisa, Un fantasma!! Por favor! 

Parru h yá dímoñu! Si nun calas 

me lleva á las niñas malas! 

(Siempre cotí poca y bronca voz. > 

Luisa, Esta calienten {Por la muñeca) Qué lio- 

■ rrorlí 

i Al ver que La suelta y no se cao,) 

r IAy! Quién me araña en el brazo? 

Ll Gato, Miau, miau! 

* A| *RU. (/ ietroecdiauioi) Lárgate Luisiña, 

Luisa. Se ha vuelto gato mi niña! 

Lato, Miauflf, Miaufff. 

L^ISa. Otro arañazo! 

jf Arrl\ Vente conmigu! ( Tirando de ella ,) 
Luisa, ¡Perdón! ( Gritando ) 

(Lachando por soltarse. ) 

San Antonio! San Francisco! 

(Desprendiéndolo da Farruco,j 

{Por el gatoi) Ahora me ha dado un 

[mordisco! 

(Farruco huye de espalda y tropieza coa el volador que cae 
con estrépito de vidrios rotos revuelto con él.) 

Virgen María!! 

(Cae en una butaca y et gato cogido á clin,) 

1'Arru, El ciclón!! 


ESCENA ULTIMA, 

Dichos, Doía Asi >vion', l>, Frión y. 

Luisa. Socorroo!.,. Asunción! Abuelo! 

Tía! 

Elena. Qué es este arrebato? 

(Dona Elena snlc despavorida y abre de par en par el balcón 
en el momento en V[uc 1>. Fermín y Asu^ei jD aparecen 
en la puerta.) 

Luisa, Una muñeca hecha gato 

y una fantasma cu el sucio! 

(Apoyando una mano en la butaca y levantándose trágica¬ 
mente, dominada po el terror y quedándose con el brazo 
agarrotado al señalar á Farruco,) 

Asun. Luisita! 

Luisa. Fui criminal. 

I), Fek. Y quién es esa otra fiera: 

Fakru, Santiaju de Compotera! 

(Como diciendo: 'ahora llegó lo mía,») 

Todos, Farruco!! 

Fakru. { 5 r//AD/^jr).EÍmesmtt,cabal [Mareado.) 
Luisa. Yo pervertí al fiel criado. 

Horradlo es. . pero inocente. 

F,\kRU. lula me lia dadu aguardiente 
y me encucntru adulterado. 

Luisa. Pensé morirme de susto l 
Tu hija... 

¡Señalando a la butaca .) 

AsUN. Mi hija está aquí, 

( l omándola del sofá y dirigiéndose á la butaca eu que está 
el gato asustado y procurando esconderse. ■ 

Morrongo! 

Luisa Los confundí! 

r Comprendiendo de uq golpea 

Castigo 1 Castigo justo!! 

D, Fkk. Y qué castigo mejor? 

El iiumdo amenado olvida, 
que en toda mala partida 
sale perdiendo el traidor. 

A sun. Abuelo, por mí perdona 

á los dos. Yo los perdono, 

Fakru. Prohíba usté el Anís del mono. 

(A D. Fermín, i 

Elena, Vete tú d dormir la mona, 

(Vise Farruco como una exhalación tropezando y cayendo, 
arrastrando la colcha con la que procura cubrirse, D, Fer¬ 
mín y dona Elena se ríen compás i vilmente; evitando que 
las niñas lo vean", i 

Luisa, La envidia*., la envidia pura 

(Entro sí las dos.} 

d este trance me llevó, 

A^un. Ya Caín á Abel mató ., 

Luisa, No olvidaré la Escritura. 

Elena, Vive tranquila y serena, 
no envidies a nadie. 

Luisa. Tía! 

(Como avergerizada y pidiendo perdón,} 

Elena, Un gran poeta decía 
que 

(Mirando á Asunción á ver si lo recuerda, y ésta 
dito con rapidez y convicción y tonillo de es¬ 
cudo.) 
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EL MUNDO DK LOS XlSOS. 


■¡Si 


Asux. 

Luisa. 

Ai l'N. 

Luisa. 


D. Fek. 


¡Es una ganga el ser buena! (i) 

He de serlo! [Con firme resolución ) 
Te ha salvado 
mi gato! [Loca de alegría ) 

Cuando mallaba, 

(Piesa aún dd terror, é imitando al gato, 

por lo bajo murmuraba: 

Me has robado! Me has robado! 
Kilo es verdad inconcusa: 

EL gato de ese secreto 
lo descubrió el gran Morete: 

¡La misma conciencia acusa! 

FIN. 


MOSAICO . 

En el teatro Lara ha hecho su presentación al pu¬ 
blico, con el monólogo L'n ensayo, la niña de seis 
años Carménala Pombo, que fue objeto de una ver¬ 
dadera ovación de parte de la concurrencia. 

$ 

* * 

Dos hermanitos de corta edad, residentes en un 
pueblo de la provincia de Málaga, jugaban hace po¬ 
cos días... ¿á que no lo aciertan nuestros lectores?. . 
Pues A cortarse las orejas con unas tijeras. Como con* 
secuencia de este juego, la niña se encuentra sin la 
oreja derecha y en un estado bastante grave. 

♦ 

* * 

Una niña de seis años, Matilde Sanz, hija de un 
pintor de Valencia, cogió días hace un rewólver de su 
padre, y jugando con el arm* se disparó ésta, atrave¬ 
sando el proyectil el pecho de la infeliz niña. Quedó 
muerta en el acto 


-fc*4- 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN, 

SOLUCIONES Á LOS DEL NUMERO 2. 


V. —Enigma.—ii/ papel secante, 

VI, —Cuadrado de palabras. 

R O M A 
OREE 
MECA 
A B A D 

V1 i,—Cha rada .—Co m jo. 

VIII. —Otra.- Sor-be-te. 

IX. —Otra.— Gas par . 

X. —Otra,— Vaticano* 

Han remitido las soluciones, los amentore? debientes: 
M aun do iJonoso Cortés, Paquitu Pérez de los Cobos, Pe* 
pito Martínez Ubago, Eme renda no y Manolita Martín 
Salvatierra, Carmen Mancebo, Luz y Aurelia Quintarte 
Carinen y Fernando Bertrán, Antonio Del ion, Josefina y 
F e rna ndo del Ca tu i n o, M a ría I Eod r íguez A ri a s, Vi ce n t i to 
Yravedrs, Salvador Viada y Jíauref, Carlos Esteban y 
Frías, Angeles y Man o lito Dueñas. Consuelo y Mandilo 
Pt duelas, Tere Hita Fernández, Julia Caballero, AntOñitO 
Jaén, Pedro Fernández, Juanho Martínez, Federico Se¬ 
ra nt es, Alfonso Garría y Luis Martínez y Fernández. 


( i) Ib Luís de Eguilai en tu cruz dd mtttiinonh. 


NUEVOS PROBLEMAS, 


XI.—Charada. 


Quien el trabajo de pensar se tome 
la acertará muy pronto y no es mentira: 
prima y segunda* es cosa que se come; 
segunda y prima, cosa que se aspira, 

XLL—Otra. 

Hay quienes dan el todo 
vengando ofensas, 
con la prima segunda 
de la tercera . 


XIII. — Logogrifo, (Remitido por doña María Thui* 
Ilier.) 


1. 2 . 3 . 4. 3. 6. 7. 

S. 

9 

r. 6 . 3. S. 9. 

2. 

S- 

9. 4 - 5 - 7 - 

S. 

9 

9 . 10, 7. 

8. 

9 

9 io- 7 * 

ó. 

5 

1 . 

2 . 

3 

7- 

4. 

5 

5- 

ó. 

7 

9 

10 . 

3 

7 a 

8 . 

-> 


7 - 

8 


1 . 

ó 


7* 

5- 


io -Calificación dada á una 
colección de sellos, 

4 Tiempo de un verbo 
usado mucho en Páscuns 
ic^Lo que soy en Religión. 
io Enfermedad. 

4 - Distintivo del torera. 

4 -Orden de alineación, 
ó Lo que hace.el corazón, 
4 Cualquier obra tejida. 

4 -Parte de un aniñial. 

4 Una tlor. 

4^=Verbo, 

to^Lo que no es bonito. 
4-=Nota musical. 

5 Bebida, 
i o—Vocal. 


XIV.—Cuadrado de palabras. (Remitido por don 
Mauricio Donoso Cortés.) 


Sustituir los puntos con letras de modo que, hori¬ 
zontal y vertical mente, se lea: 

Nombre más común en Roma que entre nosotros. 

Nombre de un personaje bíblico. 

Un dulce. 

Lo que hay en el mar, 

XV.—Problema aritmético, (Remitido por don 
P, Pérez de los Cobos.) 

Un padre deja al morir tres hijos, de los cuales el 
mayor hereda la mitad de lo que aquel tenía; el según* 
do una cantidad igual á las tres cuartas paites de la 
herencia del mayor, y el menor j.oqo duros. 

Cuál era la hacienda del padre? 

XVL—Problema histórico, i Remitido por D, ].Mar¬ 
tínez.) 

Formar con las primeras le¬ 
tras de dichos nombres el de 
una batalla célebre ganada por 
el primero de los mismos. 


luip, y Lit. de J. Paludos, Arenal, 27 ,—Madrid. 


Alejandro. 
Gengiskan, 
Rodolfo I, 
Nicolás II. 
Ipias. 

Constantino. 

Othón. 
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